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^utunviticoj ij d/LdinuiuliiiCLOij o/Ljíoó-
lóLca (SiiLddd-^odiL^o, 

Hornos creído conveiiieiito y oportuno so inserte ú 

contiunaciún por la importancia del objeto, no menos 

que por el mérito del trabajo, y por la proximidad do 

la liostadel S. Corazón do Jesús, el notable artículo 

que l'orma pcU'te de un capitulo en la obi'a italiana 

Della doDodone al Caore U.S. di Gesu, debida á la 

pluma del célebre P. S. Franco, redactor sapientísimo 

de la CioiUa Cattolica. 
Recomendamos con toda elicacia su lectura á nues-

ti-os muy amados párrocos y sacerdotes, rogándoles 

encarecidamente por las entrañas de caridad de Je-
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suci'isto, se penetren bien de la devocion al S. Cora-

zon de Jesús, y la fomenten con entusiasmo en toda 

clase de personas. Estamos bien persuadidos de que 

es la devocion de los tiempos modernos y la más be-

lla forma de la piedad cristiana; porque «el Corazon 

de Jesús es la esperanza y la salvación del mundo,» 

como rei)etia frecuentemente Pió Í X ; y «el remedio 

«eficaz de los males que afligen al mundo, y el medio 

»mas poderoso de todos para la salvación de las al-

emas» según recientemente ha dicho el soberano Pon-

tilicfi Leoh X I I Í . 

¡Con cuánta satisfacción vemos que se practica en 

esta Diócesis esta preciosísima devocion! Mas, por lo 

mismo deseamos se explote en beneficio de la piedad 

y la reformado las costumbres; y sobre todo que se 

dirija en particular á extirpar de raiz de esta amada 

diócesis el horrible escándalo de las blasfemias y la 

profanación de los dias festivos. 

Nos quejamos como inútiles |)lañideras do los males 

que inundan, trasforman y pervierten la Sociedad, y no 

nos acordamos de la fuente en donde Dios tiene puesto 

su remedio. En el Corazon de Jesús es donde se re-

concentraron todas las fuerzas, todos los auxilios, 

todos los reciu'sos que la Divina Providencia traia 

preparados desde la eternidad, para la restauración 

del mundo perdido por lacul|)a; y Él, nos invita á que 

nos acerquemos en nuestras angustias y necesidades 

l)ara rehabilitarnos; y Él nos asegura que cuanto pi-

diéremos al Padre en su nombre nos será concedido. 

Fuera, pues, el decaimiento y el aljandono, y oremos sin 

cesar, encomendando nuestras oraciones al S. Cora-

zon de nuestro Redentor amoroso; y estemos seguros 
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(lo que nunca trabajaremos en vano por nosotros y 

nuestros soraejantes. Nosotros que nos preciamos dü 

amar á Santa Teresa y que admiramos hasta con 

entusiasmo sus heroicidades, ¿no sabemos que todo lo 

debió á la oracion? Mientras no creamos de veras á 

nuestro divino Salvador, que nos dice que conviene 

siempre orar y nunca cesar; mientras no seamos 

hombres de oracion, no nos fatiguemos en estudiar 

los males que nos afligen ni en discutir acerca de ellos. 

No llegaremos á ser pai'a remediarlos. Alma sin ora-

cion, dicela Santa, es como cuerpocon perlesía. Pero 

nuestras oi'aciones, añade, no han de ser devociones á 

bobas. Nuestra oracion ha de ir acompañada del con-

vencimiento de lo que somos nosotros y de lo (jue es 

Dios, de lo que necesitamos y de lo que pedimos 

siempre para ser mejores y que lo sean los demás. 

La oracion, según la misma, consiste esencialmente en 

amar, pero con amor que se traduzca en obras. ¿Qué 

modelo y qué artículo de amor podremos poner á 

nuestra vista más sublime y más perfecto que el Sa-

grado Corazon de Jesús? Este es el camino mas co-

mún que la Santa aconseja para saber hacer oracion 

con efecto; y en el corazon transverberado de Santa 

Teresa, lo que vemos, lo que veneramos, no son sino 

reflejos del Corazon de Jesús. 

Sa l amanca de Mayo de 1883.—EL OBISPO. 
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Devocion de los Sacerdotes al Sagrado Corazon de 

J e s ú s . ( / ) , 

I. 

Es indudable que así como los Sacerdotes están uni-

dos á Jesús con mil vínculos especiales, asi también 

debei'íaii proCesar un amor más fuerte y más afectuoso 

á)su Gorazon divino. Y en efecto, decidme sino; ¿(luó es 

la vocacion sacerdotal? Es, j)or decirlo así, un contrato 

que la más fina caridad, que Uios tiene á los hombres 

le ha hecho hacer con una vil criatura. Para com-

prender tanta dignación, imagínate que Jesucristo ha-

blase á un miserable siervo suyo de esta manera; 

«Escúchame lo que voy á proponerte. Tengo innume-

))rables familiares y domésticos, á los cuales he con-

rfcedido dones preciosos sobre toda ponderación; pero 

«quisiera distinguirte á tí enti'e todos ellos. Dos son 

>los tesoros incomparables que poseo: el uno es mi 

acuerpo real con mi sangre, alma y divinidad; el otro, 

»m¡ cuerpo místico, esto es, la multitud de mis líeles, la 

>lglesia, con la cual me he desposado en mi sangre. 

))Ahora bien, estos dos tesoros quisiera confiártelos á 

»tí; quisiera darte plena autoridad sobre mí mismo, de 

))tal modo queá una señal tuya bajaría del cielo, me 

«dejaría llevar á cualquier lugar por vil que fuese, á 

»cualquier persona áuti la más humilde, y jjodrias glo-

»r¡arte de manejar mi sacrosanta carne, inmolarla, te-

(1) So suplica la rojirochiccioii do esto artículo oii los Bo l u t i -
NES E c l k s i á s t i c o s . 
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»nerraeeii prisiones y hacer de mí lo que quisieres. 

»En cuanto á mis fieles, á quienes he amado l iastadar 

»mi vida por olios, también quisieraconliártelos; depen-

»derún de tí en su instriiccion, en la recepción de los 

»sacramentos y en la vida espiritual que les he procu-

r a d o ; tendrás cuidado de ellos desde la infancia, me 

»los guardarás, los alimentarás con la palabra divina, 

»los inducirás á toda virtud liasta que lleguen por tú 

»mGdio á mi seno y á su bienaventuranza: sólo ima 

»condicion te pongo para hacerte tanto bien. Como te 

»haré pnrlicipante de los inlciuses más Íntimos y es-

»l)eciales de mi corazon, conliándote lo que más amo; 

>así tú en cambio deberás alejarte de los negocios del 

)»mundo, tomar á pochos solamente lo que á mí toca y 

«promover incesantemente mis intereses: y así como 

»yo no pongo límite á mi dignación y amor para conti-

>go, asi tú no lo ¡¡ongas en entregaiie á mi y amarme.» 

Si Jesús, lector mió, hablase asi á un siervo suyo, 

¿podria llevar más allá su dignación? Pues bien; este 

contrato que hemos imaginado no es una ficción. Jesu-

cristo ha heclio verdaderamente este contrato con todos 

aquellos que ha llamado al Sacerdocio; los ha escogido 

amorosamente entre otros innumerables, los ha sepa-

rado del común de los fieles, los ha educado á la som-

bra de sus altaros y les hu conferido además un doble 

poder sobre su cuerpo i'eal y sobre su cuerpo místico, 

según nos lo enseria nuestra santa fé. Y para hacer 

más indisoluble tan gran contrato intervino en él 

el Espíritu santo, vínculo sustancial del Padre y del 

Hijo; el cual con su gracia apretó el nudo y lo selló 

(le (al modo que no pueda disolverse eternamente. 

i^ios siendo esto asi ¿no es muy natural que 
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el Sacerdote, usando el lenguaje del mundo , saa el 

amigo del Corazon de Jesucristo? No os él, el predilecto 

por su vocacion; no es él, el hombre de casa, su domés-

tico por excelencia, y el confidente secreto de Jesu-

cristo? 

Ciertamente que n ingún principe de la tierra ha 

llegado j amás á confiarse á si mismo y sus intereses á 

un amigo^ como Jesucristo los confia al Sacerdote. No 

debe por lo tanto parecer escesivo, si de él se exige un 

amor más tierno, más generoso y más constante al 

corazon de Jesucristo. Podria, pues, y deberla también 

el Sacerdote manifestar esta devocion especial, no solo 

usando de los medios comunes á todos los fieles, sino 

también otros propios y peculiares. 

El santo sacrificio de la Misa sobre todo debería 

servirle de ancho campo do afectos y oraciones. 

Para prepararse á celebrarle, nada podria ser tan 

conveniente como el unir su corazon al de Jesucris--

to, que es quien • pi-incipulmente lo ofrece: cuando 

inmola la divina victima, cuando la presenta á la 

adoracion de los fieles, cuando la recibe en su pe-

cho; entonces podría considerar con más ahinco 

los honores^ el homenaje, la adoracion que aquel 

Corazon [sagrado rinde al eterno Padre con la mu-

chedumbre de sus divinos afectos, los bienes que 

en tanta abundancia derrama sobre toda la Iglesia y 

estrecharse con él, porque el Corazon de Jesús palpita 

sobre su corazon y el suyo sobre el de Jesús. Así 

también en la acción de gracias, nup os según los san-

tos, el tiempo más apropósito pnra negociar con Dios 

todos nuestros espirituales intereses, ¿no podria ne-

gociarlos en el divino propiciatorio del Corazon de Je-
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SLicristo? Mucho importa al conversar coi: Dios em-

plear los medios saludables de impetración que nues-

tra santa fé nos enseña; pero ninguno más eficaz que 

éste deque venimos hablando, las piadosísimas entra-

ñas de Jesucristo nuestro Señor, su Corazon sacratí-

simo. 

I I . 

Además, tenga ó no tenga el Sacerdote cura de al-

mas, raro sera, sin embargo, quien no ejercito con el 

prójimo algún ministerio espiritual; en él, pues, halla-

rá campo no menos vasto para promover en otros es-

ta devocion. Aun hay muchos que toleran que los Sa-

cerdotes hablen en sus conversaciones de cosas de 

Dios; las que si se tienen oportunamente, es indecible 

cuánto sirven para inflamar los corazones. Y no hay 

duda que así principalmente difundieron á los princi-

pios esta devocion aquellos, que habian recibido sus 

primicias; y no puede menos de suceder lo mismo 

en nuestros dias, si esta enseñanza privada se tiene 

sin ostentación y con sin)plicidad y afecto. 

Pero s i se tratare de Sacerdotes que se dedican á 

predicar la palabra divina, tienen estos en ella un me-

dio más amplio para ejercitar su propia devocion, ex-

citándola en los demás, dando á conocer desde el sa-

grado pulpito lo que es el Conxzon de Jesucristo, y 

procurar que se le ame, se le adore y se le tribute toda 

clase de obsequios. 

Séame aquí lícito el hacer á los predicadores una 

ot)servacion que hicieron ya hombres eminentes por 

11 piedad é ingenio. Se habla al pueblo cristiano des-
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de el púlpito y desde el altar^y se lo hal)la por la mise-

ricordia divina, frecuentemente; se le exponen las ver-

dades de la fé, los misterios, los novísimos y sobre 

todo lo perteneciente á la moral de Jcsuciústo; pero, 

¿hay muchos que se empeñen en hacer conocer pro-

fundamente su adorable persona, su naturaleza divina, 

su sacrosanta humanidad, los bienes y i'iquezas que 

en él tenemos? Sucede con frecuencia que los minis-

tros sagrados, conociendo la necesidad que tienen ios 

fieles de prevenirse contra la seducción del vicio y de 

la incredulidad, prefieren no sin razón tratar puntos 

morales para sacai- á sus oyentes del vicio; pero 

precisamente por esto, tal vez |jocas veces se ¡iropo-

nen dar á conocer h.is grandezas del divino Salvador y 

cuán digno sea de ser amado; y con todo, es tan nece-

sario este conocimiento cuanto os necesaria la vida 

eterna; porque se le ama á i)roporcion que t̂ e la cono-

ce y se procura á proporcion que so la ama. Pues pa-

ra remediar esta omision es oportunísima la devocion 

que aquí se inculca. Hablando de ella y aplicándola, se 

abre ancho campo para tratar de las grandezas, de 

los afectos, de las virtudes y de todo el interior do Je-

sucristo; para darle á conocer á los que todavía no le 

conocen y para que lo conozcan más á fondo aquellos 

que le conocen superficialmente. Piensen en esto i)or 

amor de Dios los predicadoi'es, los misioneros y los 

párrocos; y teniendo presente (jue su primer deber os 

anunciar á Jesucristo y darlo á conocer á todos los 

entendimientos y hacerlo amar d? f • ̂ os los corazones, 

no pierdan un medio tan eficaz para conseguirlo, su-

ministrado por el mismo Jesucristo. Todos deploran 

cuánto se ha enfriado la caridad en tantos corazones. 
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¿No será, pues, úti l ísimo aprovecharse del secreto que 

el m ismo Jesucristo aseguró haber revelado para en-

cender y reamiuar la caridad? 

I I I , 

El otro oficio propio del Sacei-dote es admiuisti-ar 

el sacramento de la Penitencia, en el cual el ministro 

de Dios además de ser juez es también doctor y médi-

co: pues bien, para desempeñar estos dos olicios, que 

son, á no dudarlo, important ís imos, podria grande-

mente servir la devocion al Corazon divino. Frecuen-

temente encontramos en aquel sagrado tribunal a lmas 

llenas do llagas y de llagas repugnantes y encancera-

das; encontramos otras tan ciegas, que á duras penas 

conocen la verdad. ¡Tantos son los prejuicios que se 

lo impiden! ¿Pues á quién mejor podremos confiar las 

unas y las otras que al corazon de aquél, que con tan-

to amor buscaba la oveja descarriada y despues de 

haberla encontrado la volvia al redil; deacjuél, que en-

contrando á un exli'iuijero herido en un camino públi-

coj se detenia para medicinarlo y curarle? 

A este corazon deberían ser encaminados sobre todo 

aquellos pecadores que están mal enredados en malos 

hábitos, en tratos escandalosos, en ocasiones volunta-

rias, cuyacuracion enseña sertan difícil laexperiencia. 

Pues, en donde es más impotente la mano del hombre., 

allí debe principalmente intervenir la mano de Jesucris-

to. Conviene por lo tanto, persuadiral enfermoquecon-

curra (ambien él por su parte á recobrar su salud, que 

comience á desearla, no con un deseo estéril, sino que 

llaga con esto objeto a lguna oracion al Corazon de Je-
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sucristo; que por su amor se haga alguna violencia, 

se abstenga de lo que es incentivo del pecado; y asi 

verá por experiencia, que poco á poco Jesús le ablan-

dará el corazon, y le mudará de manera que pueda 

decir lo que dijo de si mismo San Agustin: que le cau-

saba inmensa alegría el estar lejos de aquéllo, que an-

tes no pedia ni áun siquiera pensar sin tristeza en 

abandonarlo. Es indudable que por esto medio se han 

conseguido hermosísimas conversiones; y lo que ha 

hecho otras veces el divino Corazon, lo puede también 

hacer ahora, por que Chrístus heri, et hodie y non 
est abbreviata manus Doniini. 

Hay singularmente en nuestros tiempos otra clase 

de pecadores, ciegos de entendimiento, los cuales, 

llenos de soberbia con su sabiduría mundana, des-

precian la locura divina de la Cruz, sienten tédio" de 

las cosas de Dios, y si no dejan de ¡creer enteramente 

en ellas, como los impíos consumados, tropiezan 

con todo en ellas y se escandalizan de ciertas 

verdades cristianas, ya sean especulativas, ya prác-

ticas. Con estos es ciertamente muy útil algunas 

veces seguir el consejo del Sábio: {respondá stulto 
secundum stultitiam suarn, ne oídeatur 'sibi sapiens; 
pero frecuentemente aprovechará más el conducirles 

al humilde Corazon de Jesús. El mal de estos pobre-

cilios parece á primera vista que está en la cabeza; 

[)ero los médicos más experimentados creen que está 

en el corazon, y que la cabeza no está enferma más 

que por simpatía. 

La corrupción que devora sus corazones exhala 

gruesos vapores que anublan su entendimiento, ha-

ciéndole incapaz de ^comprender las cosas divinas; y 
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el mal humor que proviene de tal estado de enferme-

dad los dispone á sentir mal de ellas y cobrarlas has-

tío: de manera que quien curare su corazon, habría 

con esto mismo cegado el turbio manantial de todas 

sus culpas. ¿Y quién hará esto mejor que aquél, de 

quien está escrito, que es humilis corde!^ Jesús nos 

induce á la humi ldad, no sólo con su ejemplo, sino 

también infundiendo en los corazones su gracia, que 

es de la que principalmente necesitan. 

Pues, si también á los pecadores y á los gi'andes pe-

cadores puedesei- tan provechosa la devocion al Cora-

zon de Jesús; ¿quién podrá decir cuánto lo será á que-

llas a lmas puras, que evitan las culpas graves y desean 

serv irá Dios con alguna perfección? Ah! por amor de 

Dios, no dejen los Sacerdotes que las guian, do descu ' 

brirles un tesoro de gracias tan escogidas, donde se lan-

ceaquel que no tenga la dicha de conocerlo. Enseña la 

experiencia, que así como estas almas bien dispuestas 

se abren enseguida á los influjos divinos, y los reciben 

con humildad y con ánsia; así también el fruto que 

de aquí sacan es sobremanera grande. 

Y ¡cuántosejemplos podrían referirse de personas pre-

suntuosas por su ciencia, que despues de algunos me-

ses dedevocion sincera al Sacratísimo Corazon se sin-

tieron enteramente renovados, con ideas distintas de s' 

m i smas , de su propia nada, de las grandezas y de 

los misterios de Dios y con otros afectos de humi ldad, 

de desprecio del mundo , de pureza de intención y 

abnegación de sí mismas ! Ni esto es de maravi l lar, 

porque quien se acerca á la luz y al fuego, debe sen-

tirse i luminado y experimentar calor. ¿Cómo, pues, 

un sacerdote que puede procurar, y con tan poco tra-
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bajoj tan gran bien á las almas do quien es guia no 

lo liará con toda diligencia? 

IV. 

Hay también otro medio con que el Sacerdote, y 

especialmente los párrocos, pueden dii'iindii' la devo-

ción de que venimos hablando: y es el erigir en sus 

iglesias y parroquias la Congi'egacion del Corazon 

Santísimo de Jesús. La manera de hacerlo os la si-

guiente: obtenida licencia del PreJado para erigir la 

Congregación, se expone en un altai- un devoto cua-

dro, que represente íil Corazon divino. La inaugura-

ción puede tener lugar en un triduo de sei'mones, ya 

que no en época de misiones ó ejercicios espii'ituales; 

se declara entonces á los fieles en qué consiste esta 

devocion y se les excita á que "ingresen en dicha Con-

gregación. Para que ésta pai'ticipe de las indulgen-

cias, que los Papas le han concedido lan liberalmente, 

es necesario agregarla á la matriz establecida en Po-

ma. Se escribe á este fin al Director do aquella erigi-

gida en. la Iglesia de Santa María ar/ Pineam, remi-

tiéndole juntamente la facultad obtenida por escrito 

para establecer dicha Congregación. Hecho esto, no 

tarda en recibirse la patente de agregación con las 

oi)ortunas instrucciones pai-a todo aquello que des-

pués hal)rá de practicarse. 

Por lo demás las prácticas son pocas y fáciles. 

Cada congregante debe rezar todos los dias un 

Padi-e nuestro, Ave María y Credo con la jaculatoria 

Dulce Corason do mi Jesús, etc., según se expresa 

en la hoja que se mauüu de Roma, la cual reimpresa 
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se distribiiyc entro los fíelos (1). Pero el que quiera 

sacar lodo el l'rulo i)0sible, es necesario que no 

so contente con haber establecido la congrega-

ción, dejándola después abandonada . Si no se pue-

de todos los viérnes, á lo menos el primero de cada 

mes, y en las aldeas todos los pr imeros domin-

gos, conviene reanimar el íervor con a lgunas oracio-

nes y la bendición del Sant ís imo Sacramento. En t re 

las [)recos que en tal ocasion han de hacerse, ocupan 

lugar preíerente la l lamada Coronilla del San t í s imo 

Corazon, la consagración á él de la parroquia y los 

actos de reparación. Conviene además celebrar lodos 

los años en t iempo oportuno la íiesla con a lguna so-

lemnidad, en la cual se enl'ei'voi'ice á los líeles con 

un sermón adecuado, y que no falte la comui i ion 

general. 

Pero entre todos los bienes que la Congregación de 

Corazon de Jesús está l lamada á producir, es el pri-^ 

mero la frecuencia de los Santos Sacramentos; lo cua^ 

se obtendrá estableciendo para lus congregantes la 

Comun ion general el primer domingo de cada mes, ó 

si en osle no se pudiere, en otro que se designare. Es 

increíble cómo se puede r enova r á un pueblo con tan 

piadosa práclica; mas para conseguirlo, es necesario 

hacer entender á los liele.'^, antes de inscribii'les en la 

Congregac ión , que este es el lin principal de la m i sma ; 

es necesario recordarlo e inculcarlo en la Domin ica 

anterior, y es l inalmeiite necesario [irocurar que^el 

(1) En el Sominar io Conci l iar Centra l do S. Curios so í'acili-

tíui todas las noticias conducciitos al objeto. 
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pueblo encuentre número suficiente de confesores el 

dia determinado. Todo esto costara^ á no dudarlo, á un 

párroco alguna molestia; pero piense en la gloria que 

dará á Jesucristo, en la utilidad que reportará ú las 

almas que le están confiadas, en el mérito que con-

traerá ante Dios, y vea despues si puede excusarse. 

Por último^ sobrevienen circunstancias extraordina-

rias de sequías, inundaciones, enfermedades epidémi-

cas y otras calamidades públicas^ en las cuales es 

costumbre de la Santa Iglesia el volver.se á Dios con 

más encendidas plegarias para que cesen los males 

presentes ó se eviten los que amenazan: pues en estos 

casos, un Sacerdote celoso de la honra del Corazon de 

Jesús puede de aquí tomar ocasion para despertar en 

los fieles el amor háciaél y excitarlos á volverse á él 

con confianza. En el siglo pasado la Ciudad delMarse-

11a se vio libre de una horrorosa peste, gracias á un 

voto que hizo al Sagrado Corazon; y en nuestros dias 

una parroquia de Toscana fué preservada del cólera 

que hacía estragos á su alrededor, recurriendo todos 

los dias al Corazon divino aquel pueblo amaestrado 

por su celoso párroco. Estas y oti'as semejantes gra-

cias no cogerán de nuevas á los que saben que Jesús 

ha i)rometido á los devotos de su Corazon Sacrosanto 

no solo los bienes eternos del alma, sino también los 

bienes temporales necesarios en |esla vida. 

/S'. Franco, S. J. 
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Ooiitinua la lista de donativos para ol 

l»adro Santo. 
Reales. Cts. 

S U M A A N T E R I O R . . . 7 5 7 4 6 4 

La Testamentaría de D. Francisco Andrés Payan, 

Párroco que fué de Palacios del Arzobispo 10.000, los 

Sres. Testamentarios entregaron además para la P r o -
paganda Fide un legado de 20.000 rs. que se remi-

tieron oportunamente al Emo. Sr. Cardenal Prefecto. 

El Párroco de Aliigal de Villarino 20.—El Párroco de 

S. Román de Sa lamanca 20.—El Párroco de Calvar-

rasa de Abajo 20.—El Párroco do Topas 40.—El Pár-

roco de Castellanos de Vil l iquera 20.—El Párroco de 

Fuentes de Oñoro 20.—Las niñas de aquella escue la" 

T O T A I IGOO 

v v i v x j r v o i o s . 

J ü L M J i ; i v . s A j r í ¡rvo 

ÜEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS, 
B o i . I I T I N I>UI. A P O S T O L A D O DE LA O R A C I Ó N 

Y DE I.A C O F R A D Í A DEL S A G R A D O C O R A Z O N DE 

J E S Ú S EN E S P A Ñ A . 

Revista mensual , de 68 páginas, de abundante, va-

riado y amena lectura. Se publica en 7 lenguas y se 

liaccn de ella 12 ediciones en Europa , Asia, América 

y Occeanla; lleva mas de 20 años de existencia y forma 

una coleccion de 40 tomos, que son: un repertorio ri-

quís imo y copioso arseval de Doctrina sana y profun-

da relativa al S. Corazon de Josüs. Tiene las ventajas 

del libro y el interés de la Revista. 
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Cuesta 18 reales la snscricion poi' uii año, y regu-

larmente se facilita á los Sacerdotes poi' la intención 

de 4 misas. 

Se ha venido publicando en Barcelona bajo la direc-

ción del Rmo . Sr. Morgades y Gili, hoy Obispo de 

Vich; y seguirá imprimiéndose en Bilbao dirigida por 

los PP. do la Compañía de Jesús. 

L a Administración, á cargo del Sr. ü . Pascual 

Izasi Isasmendi, Bilbao. 

En el Seminario Conciliar Central se reciben sus-

criciones pai'a esta lievista. 

V I D A D E L V E N E R A B L E P A R R O C O D l i A R S , 

. J i i a i i l ü i m t l s t a V l a i m o y . 

Este libro que nari-a la vida do un Párroco, muerto 
|)0C0S años ha en olor de santidad, es muy instructivo 
y consoladoi- para el clero parroquial, y acaba de |)U-
blicarso cu condiciones tales que [¡udiera ser lacilmen-
te adquirido por la ilustrada clase á (jue va consagi'ado. 
Foi'ma un lomo en 8." holandés de 580 páginas, y su 
coste es de 10 rs. en toda España. Se manda por el 
correo certillcado á quien, además del pi'ccio envíe 3 
rs. 40 cts. á la Viuda de Aguado, Pontejos 8 Madrid. 

Rebaja. Se hace únicamente en l'avoi' de los Semi-
narios si piden 25 ejemplares, el 12 por 100; y á los 
libi'eroSj si no |)idon menos de 50 ejemplares, el 20 [)or 
100; dirigiéndose á la ¿Viuda de Aguado, Pontejos 8 
Madrid, y siendo de cuenta de los que pidan los gastos 
de embalage y do ti'asporle y pagando al contado. 

Pantos de oenla. yl/aí/z'/c/y."—Sra. Viuda ó iiijo 
de Aguado, Pontejos 8 .-2 . " . Librería de (Jlamencii, 
Sucesoi' D. Gregorio del Amo, Paz ^. — ProDincias.— 
En varias del i'eino y también en Valladolid, Librería 
do Cuesta, Cantari'anas 40. 

¿a!:iin;ir.c.ii. — Imp de ülíva. 
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